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Resumen: 
La Red ofrece infi nitas posibilidades de acercamiento a la literatura: descarga de libros, reseñas, críticas literarias y 
un largo etcétera. El reto en la actualidad debe centrarse en la formación de personas con capacidad para interactuar 
de forma crítica. Este artículo refl exiona sobre esta idea partiendo de que, de una u otra manera, estos nuevos 
medios están asumiendo una parte del trabajo que, supuestamente, debería desarrollar la escuela, esto es, infl uir en 
la forma de pensar de los niños y de los jóvenes, estructurando sus sistemas de símbolos y de valores.
Además, la alfabetización mediática no debe circunscribirse sólo a la formación de receptores críticos sino que debe 
dar un paso más y considerar a los usuarios también como productores de contenidos.
Palabras clave: Alfabetización mediática, biblioteca, lectura, edición digital.
Summary:
The Web offers infi nite possibilities to research literature: the downloading of literary texts, literary criticism and 
many other resources. Nowadays, we must centre our attention on training of people who are capable of a critical 
analysis of these materials. This article refl ects upon how these new technologies are assuming a role that was 
traditionally considered to be the role of the school; to infl uence the way in which a child thinks, and to structure 
their system of symbols and values.
Furthermore, media literacy should not circumscribe solely the formation of critical information receptors, but 
should go one step further and consider users of information technology as producers of content.
Key words: Media literacy, library, reading, digital publication
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provocaba una continua redefi nición del objeto de es-
tudio y de su metodología de análisis. Este proceso 
ha culminado en los últimos años en un debate acerca 
de los límites entre discurso literario y otro tipo de 
discursos, gracias a los aportes de la neorretórica, el 
análisis del discurso y la semiótica. 
La incorporación de las nuevas tecnologías en los úl-
timos tiempos a la vida diaria ha traído consigo una 
consecuencia: la mundialización de un cibermundo 
cuya principal característica revolucionaria es que 
se basa en una “informática doméstica” (Contreras, 
2000: 21), es decir, la informática desde el punto de 
vista del usuario. La interconexión posibilita que el 
debate acerca del ámbito literario –aparte de otros 
muchos, por supuesto – sea más fl uida, más rápida y, 
en ocasiones, más confusa. 
La literatura en la Red
El gran abanico de la Literatura permite una división 
en dos vertientes. Por un lado, los textos literarios, 
que hace referencia a los sitios web en los que se pue-
den encontrar las obras en sí mismas. Por otro lado, la 
ciencia de la literatura, en cuyo apartado ya no están 
los textos en sí mismos, sino que se hace una revisión 
crítica de las obras (análisis de los textos, historia de 
los textos, etc.). Ahí estaría la crítica literaria, que se 
encarga del análisis sincrónico de textos concretos y 
cuya tarea no corresponde al usuario común, sino a 
personas y entidades cualifi cadas o especializadas de 
alguna forma en el tema. En segundo lugar, se situaría 
la teoría literaria, es decir, la formulación de leyes ge-
nerales a partir de los análisis concretos que elabora la 
crítica; esta labor tampoco corresponde al lector o lec-
tora, pero sí ayuda a éste/a a enfrentarse y comprender 
Introducción
Uno de los grandes problemas que va unido a na-vegar por la Red es, al mismo tiempo, una ven-
taja: la profusa información que se encuentra de casi 
todo. La cuestión no es menor cuando nuestro ámbito 
de búsqueda es un término tan complejo como apa-
sionante: la literatura. Este concepto incluye un cam-
po denso y amplio que, unido a la Red Internet y sus 
infi nitas posibilidades confi gura una matriz inmensa 
e inaprehensible. A este factor se une otro no menos 
importante: el de la fi abilidad de las fuentes, que a 
menudo no es del todo clara. No existen restricciones 
acerca de los materiales que se colocan en la Red, no 
hay una autoridad que garantice de alguna forma que 
los contenidos son fi ables y hay lagunas legales a las 
cuales frecuentemente se les etiqueta como “alegales” 
y que no por ello dejan de ser potencialmente perjudi-
ciales para el usuario. 
Los muchos y controvertidos enfoques desarrollados 
por las teorías literarias del siglo XX, desde el forma-
lismo hasta nuestros días, han puesto de manifi esto las 
sucesivas crisis de conceptos, categorías y métodos de 
análisis que acechan a los estudios literarios. Surgie-
ron a principios de siglo XX unos valores próximos 
a la estética que consiguieron establecer el punto de 
partida de una serie de refl exiones inscritas en otras 
disciplinas generales, tales como la semiótica, la her-
menéutica o la sociología. Se unían así a la tendencia 
del formalismo ruso de establecer una teoría o ciencia 
de la literatura basando su cientifi cidad en la lingüís-
tica contemporánea. Estas aportaciones cuestionaban 
algunos conceptos clave de la teoría literaria, como 
el de autor, lector, texto, discurso, fi cción, representa-
ción, e incluso el mismo concepto de literatura; esto 









las ataduras lineales inculcadas desde el comienzo de 
la escritura y la lectura y se impone como forma de 
libertad, de enlace automático, permanente y continuo 
con cualquier otro texto de semejante formato (Pala-
zón, 2000: 29).
Las nuevas formas de colocar el texto en la pantalla, 
que no equivalen exactamente a una página, abren 
atractivas posibilidades a la escritura y la lectura, 
dando lugar a un nuevo libro poliédrico y navegable, 
fácilmente actualizable (Romera Castillo, 1997: 83-
85). Esto supone novedades para el texto escrito, y 
para el mismo proceso comunicativo, sobre todo en lo 
referente a la relación entre lector y autor, ya que se 
ofrece la posibilidad de reconfi gurar el texto según la 
voluntad del lector (Palazón, 2000: 35).
Los tipos de libros digitales pueden clasifi carse en va-
rios grupos (de Pablos, 2001: 164, 166):
 ▪ El del autor o autora con difi cultades para en-
contrar editor clásico que le produzca su libro en 
soporte analógico.
 ▪ El del autor que desea que su obra se dé a co-
nocer como sea y aprovecha la socialización del 
libro que implica su puesta en un sitio web.
 ▪ La obra de autores clásicos cuyos derechos 
han caducado con el paso de los años que esta-
blezca la legislación que se le aplique.
 ▪ Actas de congresos o reuniones profesionales 
o universitarias. 
 ▪ Libros colectivos presentados por capítulos- 
autor.
 ▪ Tesis doctorales.
 ▪ Informes de investigaciones que tuviesen di-
fi cultades para publicarse como monografías ana-
lógicas tradicionales.
mejor la lectura de los textos. En tercer lugar, la his-
toria de la literatura se dedica al estudio diacrónico de 
los textos, la cual ha estado centrada tradicionalmente 
en la fi gura de los autores y autoras, aunque también 
se ha reivindicado una historia de la recepción litera-
ria. Y, por último, el comparatismo literario cubriría 
el estudio comparativo de unos textos literarios con 
otros o de textos literarios con textos de otra índole, 
que es lo que se conoce como intertextualidad.
Los textos literarios
La voz “libro” tiene dos acepciones (de Pablos, 2001: 
154): por un lado, se refi ere al producto físico presen-
tado en forma de hojas impresas y de igual tamaño 
debidamente encuadernadas. Por otra parte, alude al 
contenido global del mensaje escrito en ese soporte 
de papel. Por tanto, también en cualquier otro soporte, 
analógico o no; en este caso se refi ere al mensaje que 
transmite el libro.
Un libro digital es aquel que ha elegido el soporte 
electrónico (no analógico) para su difusión. Es un li-
bro ecuménico y global, al alcance de todas las perso-
nas o al menos es posible acceder a él desde casi todos 
los rincones del mundo; se supone propenso a tener 
más receptores que el soporte libro, ya que puede lle-
gar a una gran cantidad de población esparcida por 
todo el planeta (Romera Castillo, 1997: 55).
La base sobre la que se sustenta un libro digital es el 
hipertexto, es decir, el paso de la lectura lineal a la 
lectura no lineal, marcada por el salto de unos nodos 
de información a otros. El hipertexto es una variedad 
de texto no analógico, atravesado por enlaces explí-
citos entre sus bloques o partes que remiten a otros 
dominios o niveles (Romera Castillo, 1997: 280). 
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libros, con determinados fi nes de utilidad pública o 
particular, y propósito de formación intelectual en el 
campo científi co, literario, técnico o de índole social 
y estética”.
El caso que nos ocupa supone una revisión del con-
cepto anterior. Si ahora hablamos de e- book o libro 
electrónico, es necesario también hablar de biblioteca 
virtual o biblioweb. Los libros digitales ya no se depo-
sitan físicamente en un lugar material con estanterías 
y pasillos, ya que no existen en soporte físico sino en 
el banco de datos del servidor web.
Es imposible pensar en una biblioteca moderna sin 
ayuda de las nuevas tecnologías, ya que con estas téc-
nicas se pueden hacer cosas impensables hace unos 
años. Se puede defi nir como una colección de textos 
con soporte electrónico y conectados gracias a Inter-
Los principales sitios en la Red para obtener libros 
completos son las bibliotecas virtuales, las editoriales 
y los sitios específi cos de descarga de e-books.
Las bibliotecas virtuales
Cuando los egipcios inventaron la primera forma de 
libro como rollos de papiros, pronto se vieron en la 
necesidad de guardar aquellos volúmenes de forma 
ordenada y adecuada. Más tarde, fueron los griegos 
quienes a esos depósitos físicos de libros le dieron 
un nuevo nombre que llega hasta nuestra civiliza-
ción: el de biblio-teca, compuesta por biblio-, libro, 
y teca- depósito, es decir, “depósito de libros” (de Pa-
blos, 2001: 161). Tal y como apunta Millares Carlo 
(1993: 227) se trata de “un conjunto organizado de 
Esta clasifi cación todavía considera que es inferior la publicación de libros digitales respecto a los libros en soporte 
papel. Ahora esta tendencia está cambiando; según el informe elaborado por el Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte llamado Situación actual y perspectivas del libro digital en España II publicado en marzo “durante este año 
2012 se producirá una importante aceleración en el mercado español de libros electrónicos” (Observatorio de la lectu-
ra, 2012: 5). Aunque la cuota de facturación de los libros electrónicos es todavía inferior en España a la de los libros 
impresos, hay ya datos que ponen de manifi esto que los lectores y las editoriales confían cada vez más en este formato. 
Este informe recoge los datos porcentuales de la edición de los e-books en España, que en 2011 suponía ya el 18%. 
2008 % 2009 % 2010 % 2011 % % V a r i a c i ó n 
2010/ 2011 
Papel 95.508 91,6 96.955 88,0 96.238 84,1 82.495 73,4 -14,3
Ebook 2.519 2,4 5.077 4,6 12.948 11,3 20.119 17,9 55,4
Otros 6.196 6,0 8.173 7,4 5.273 4,6 9.763 8,7 54,3
TOTAL 104.223 100 110.205 100 114.459 100 112.377 100 -1,8
Fuente: Situación actual y perspectivas del libro digital en España II. Informe elaborado por el Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte, marzo de 2012.









Las bibliotecas virtuales presentan una serie de ven-
tajas considerables respecto a la idea de biblioteca 
tradicional. En primer lugar, ofrecen la posibilidad 
de una gran diversidad de fuentes en un solo acceso, 
es decir, en línea. Esto es posible gracias, en parte, a 
la gran capacidad de almacenamiento a un bajo cos-
to que presentan las bibliotecas virtuales, ayudando 
a una mejor conservación del material gracias a que 
éste no tiene por qué deteriorarse tan fácilmente como 
en una biblioteca tradicional. 
El usuario se encuentra, además, con enormes venta-
jas en lo que a la búsqueda de recursos se refi ere; para 
empezar, se produce un aumento de la pertinencia, la 
rapidez, la efi ciencia y la precisión en las búsquedas 
y recuperación de materiales. Por otra parte, existe 
un alto grado de accesibilidad, debido sobre todo a 
la ausencia de horarios y de fronteras. Los recursos 
de la biblioteca digital están disponibles en cualquier 
momento y desde cualquier lugar. Además, la edición 
nunca se agota y nadie se lleva la última copia de la 
biblioteca.
Algunas referencias electrónicas de bibliotecas vir-
tuales son:
 ▪ Biblioteca Nacional (Madrid): http://www.
bne.es
 ▪ Biblioteca virtual Miguel de Cervantes: http://
cervantesvirtual.com. 
Igualmente, son muy recomendables los catálogos de 
bibliotecas:
 ▪ Catálogo de Bibliotecas Públicas del Estado: 
http://www.mcu.es/bpe/bpe.html
 ▪ Catálogo de Bibliotecas Universitarias (RE-
BIUN): http://rebiun.crue.org/cgi-bin/rebiun
net, a disposición del lector. Se refi ere a un ambiente 
digital donde se acopia, se almacena y se organiza in-
formación en formato digital de diversos tipos, cuyos 
textos son estructurados y por tanto pueden ser orga-
nizados en bases de datos, disponibles en diferentes 
lugares remotos que, gracias a las facilidades de las 
telecomunicaciones, pueden ser consultados desde 
cualquier lugar del mundo.
La oferta depende de cada proyecto, pero todas las 
bibliotecas virtuales suelen ofrecer una gran cantidad 
de información, incluyendo libros y trabajos digi-
talizados, catálogos de bibliotecas y enlaces a otros 
recursos relacionados con los libros electrónicos en 
Internet. 
El comienzo de las bibliotecas digitales se remonta al 
año 1971, cuando el visionario Michael Hart -Estados 
Unidos - tuvo la idea de almacenar en computadoras 
y poder recuperar de alguna manera todo el conoci-
miento universal, custodiado hasta el momento en las 
bibliotecas. La base de su teoría es que cualquier per-
sona, en cualquier lugar del mundo, pueda acceder a 
un libro almacenado en una computadora, teniendo la 
mínima cantidad de recursos disponibles. 
Esta idea se llevó a la práctica cuando Hart copió la 
Declaración de la Independencia de los Estados Uni-
dos en un archivo de una computadora y dio origen a 
su Proyecto Gutenberg. Desde entonces trabajan en el 
proyecto cientos de voluntarios copiando, o escanean-
do páginas de material literario. Tienen en considera-
ción cuando una obra pasa a ser de dominio público 
para convertirla en e- text, archivándola en sitios FTP, 
en formatos de fácil recuperación, aunque, lamenta-
blemente, la mayoría está en inglés. La primera no-
vela completa copiada manualmente fue Alicia en el 
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proliferación de dispositivos móviles con conexión a 
Internet. 
Las editoriales digitales
Las editoriales digitales suelen ser de dos tipos: 
 ▪ Aquellas que son un trasvase de las editoriales 
convencionales, con una página web para consul-
tas en la Red. Se pueden localizar libros en papel, 
para poder encargarlos y posteriormente pasar a 
su recogida en la tienda, etc. Algunos ejemplos 
podrían ser los de las editoriales Alfaguara, Gedi-
sa, Círculo de Lectores, Espasa Calpe, Planeta y 
un largo etcétera.
 ▪ El segundo grupo es el formado por las edi-
toriales digitales propiamente dichas, que sólo 
cuentan con un punto de referencia, el de la Red, 
y se dedican a la publicación digital de textos. 
La aparición y desarrollo de las editoriales digitales 
acarrea importantes consecuencias pero no por ello 
debe signifi car la desaparición de las editoriales tradi-
cionales. Sí es cierto que la posibilidad de la edición 
digital coloca “en manos de inexpertos la práctica 
editorial” (Contreras, 2000: 226), lo cual puede llevar 
consigo la saturación de la Red. Por ello, tal y como 
apunta Contreras, la fi gura del editor se reformulará 
para en esta ocasión ofrecer garantía sobre la informa-
ción a la que se tiene acceso. Hay que hablar también 
de la autopublicación como fenómeno que está proli-
ferando en los últimos tiempos, aunque tiene también 
la desventaja de no contar con el apoyo promocional 
de la editorial en cuestión ni contar con el respaldo de 
ese “editor cualifi cado” que se ha nombrado. 
 ▪ Red Universitaria Española de Catálogos 
Absys: http://rueca.absysnet.com/cgi-bin/rueca
 ▪ RedIRIS- Bibliotecas y Centros de Documen-
tación: http://www.rediris.es/recursos/bibliotecas/
Hay que citar la iniciativa lanzada por Círculo de Lec-
tores (Grupo Planeta) llamada Booquo (http://www.
booquo.com), una plataforma de compra, venta y al-
quiler de libros electrónicos y revistas de todo tipo. En 
estos momentos está desarrollando iBiblio, una nueva 
plataforma tecnológica para ayudar a las bibliotecas a 
incorporar libros electrónicos a sus catálogos. Inclui-
rá un modelo de préstamo digital de tal forma que se 
permita la creación de un modelo de préstamo digital 
para leer los libros tanto “en la nube” como bajo des-
carga.
A pesar de las ventajas evidentes de las bibliotecas no 
analógicas, también hay que acusar ciertos inconve-
nientes; por ejemplo, el requerimiento de un mínimo 
de recursos, tales como un equipo de ordenador, con 
módem y unas ciertas características y prestaciones 
que permitan la navegación ágil y rápida. Esto acarrea 
un evidente costo, tanto de compra del equipo como 
de mantenimiento de éste conectado a la Red. 
Por otra parte, también son evidentes ciertos inconve-
nientes por parte del usuario, el cual necesita disponer 
de unos conocimientos básicos para poder navegar 
por Internet y acceder a la información de manera más 
o menos pertinente. También hay que tener en cuenta 
el tema del idioma, ya que existe mucho material en 
inglés y este factor puede resultar restrictivo. Por últi-
mo, la sumisión al lugar donde esté situado el equipo 
es también un inconveniente para el usuario, que sólo 
puede acceder a la búsqueda bibliográfi ca en la Red 
desde un punto que esté conectado. Ese inconveniente 
está siendo solventado progresivamente gracias a la 









y Grupo Wolters Kluwer. Hasta entonces los movi-
mientos en este sentido habían sido muy pocos. A 
partir de este momento se han unido a esta iniciativa 
numerosas editoriales: hasta 119 sellos de 50 grupos 
editoriales de España y Latinoamérica, así como 83 
tiendas online de Europa, Estados Unidos y Latino-
américa. Entre las plataformas españolas que se valen 
de su catálogo destacan Todoebook, Amabook, Leer-
e, Leqtor, Grammata, Luarna o Bubok.
El siguiente cuadro representa el aumento de la edición 
digital según la Edición Española de Libros (2008 – 
2011) y la Agencia Española de ISBN (2010 – 2011): 
Según el informe elaborado por el Ministerio de Edu-
cación, Cultura y Deporte (2012: 5), hay ya muchas 
editoriales en España que se incorporan a la edición 
digital, la mayoría de ellas sin dejar el libro en papel. 
En 2011 fueron más de 500 editoriales españolas las 
que publicaban ya libros electrónicos, aunque cada 
vez hay más editoriales que nacen digitales. 
Un ejemplo de la apuesta generalizada de las editoria-
les españolas por la edición digital fue el lanzamiento 
de Libranda (http://libranda.com/) en 2010 de forma 
conjunta por parte de los principales grupos editoria-
les del país - Grupo Planeta, Random House Monda-
dori, Santillana, Roca Editorial, Grup 62, Grupo SM 
ISBN Editoriales % Variación ISBN Autor- Editor % Variación Total
2010 2011 2010 2011 2011
Ebook 11.861 18.721 57,8 1.087 1.398 28,6 20.119
Total 105.729 103.101 -2,5 8.730 9.276 6,5 112.377
Fuente: Situación actual y perspectivas del libro digital en España II. Informe elaborado por el Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte, marzo de 2012.
Hay que destacar que es el campo de la creación li-
teraria donde el libro electrónico está incrementando 
más su oferta. Según el informe del Observatorio de la 
Lectura (2012: 15) dos de cada diez libros de este tipo 
se publicaban ya en 2010 en formato digital.
Las descargas de e-books
En ocasiones puede interesar acudir a sitios especia-
lizados en la digitalización de textos para su posterior 
descarga por parte de los usuarios; aquellos que han 
superado el periodo de contemplación de los derechos 
de autor se colocan directamente, y los que aún de-
penden de ellos necesitan la autorización de sus auto-
res o autoras para poder ser digitalizados. 
Los datos de descargas de libros electrónicos son to-
davía bajos en comparación con la compra en papel. 
Uno de los factores que infl uye en este hecho es que a 
los e-books que se suministran por vía electrónica se 
les aplica un impuesto del 18% frente al 4% del pa-
pel; la principal consecuencia es que la diferencia de 
precios entre ambos no es lo sufi cientemente grande 
todavía. 
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ejemplo, pueden contar con alguna sección cul-
tural en la que en ocasiones se incluyan artículos 
sobre literatura. Por ejemplo, la sección cultural 
de La Vanguardia.
 ▪ Suplementos culturales especializados en el 
tema, de formato digital, como Babelia (El País), 
ABC Cultural, o El Cultural (El mundo).
Miscelánea
Existen, además, sitios en la Red que contienen am-
bos aspectos. Es el caso, por ejemplo, de los portales 
literarios. Son sitios web complejos que albergan sec-
ciones dedicadas a un ámbito en concreto, como por 
ejemplo, la literatura, como biblioteca, teoría y crítica 
literarias, foros de debate, descarga de e- books, edi-
torial, librería, sección de libros usados, entre otras. 
También hay que mencionar los centros culturales, 
sitios virtuales que alojan gran cantidad de secciones 
relacionadas con distintos ámbitos de la cultura. Sue-
len contar con algún enlace a un apartado dedicado a 
la literatura, en el cual pueden descargarse libros digi-
tales o digitalizados y encontrarse material dedicado a 
la crítica o la historia literaria.
El reto de la alfabetización en medios
La innovación tecnológica está ya transformando la 
manera de producir y consumir contenidos. En el caso 
de la lectura, la tecnología está marcando el paso para 
la incorporación de más o menos lectores digitales. En 
la actualidad asistimos a la proliferación de una gran 
cantidad de dispositivos de lectura en muchos casos 
asociados a librerías en la Red. Destacamos:
 ▪ Tagus, de La Casa del Libro.
Los estudios sobre los textos: la teoría y la crítica 
literarias
En ciertas ocasiones no se buscan los textos literarios 
completos, sino otros materiales relacionados con 
ellos, tales como reseñas de libros, análisis en pro-
fundidad de obras literarias completas o de partes de 
ellas, etc. El principal problema en estos casos es el de 
la fi abilidad de las fuentes; por esa razón es aconseja-
ble acudir a lugares ofi ciales o de reconocido presti-
gio, que no siempre son fácilmente identifi cables. 
Revistas electrónicas especializadas y suplementos 
culturales.
Hay distintas modalidades en el caso de revistas y su-
plementos:
 ▪ Existen revistas especializadas en el tema de 
la literatura que a veces sólo son trasvases de re-
vistas en papel. Algunos ejemplos son El cultural, 
CLIJ, cuadernos de literatura infantil y juvenil o 
De libros, la revista del libro.
 ▪ En otras ocasiones se trata de revistas que sólo 
tienen formato digital (pueden ser de ámbito lo-
cal, nacional e incluso internacional). Es el caso 
de Espéculo, Péndulo, Salamandra, Interletras, 
entre otras. 
 ▪ Otras publicaciones como los periódicos, por 
el mayor catálogo online de libros del mundo, a par-
tir del 1 de diciembre de 2011. Partía de un catálogo 
inicial de 23.000 títulos en castellano y promete un 
acceso rápido y fácil a los libros, además de buenos 
precios.









 ▪ Uso interactivo: la tecnología permite a los 
usuarios seleccionar libremente sin control y 
además les ofrece la posibilidad de generar con-
tenidos de todo tipo y compartirlos con otras per-
sonas. Por ejemplo, en el campo del audiovisual, 
hay diversos antecedentes de contenidos violentos 
(agresiones, peleas, etc.) puestos a disposición de 
los espectadores sin control previo, que han ge-
nerado pautas de conducta agresivas imitativas 
como consecuencia de su consumo.
 ▪ Uso ubicuo: la posibilidad que ofrece el me-
dio de un consumo a medida, con todo tipo de 
contenidos disponibles a cualquier hora, conlleva 
la ausencia de horarios protegidos que pudieran 
servir de fi ltro para el consumo por parte de los 
menores. Esto puede suponer una ventaja para el 
acceso a los textos y contribuir al fomento de la 
lectura; sin embargo, la mezcla de información 
hace que todo el proceso sea más complejo.
Desde las instituciones educativas, poco a poco se ha 
hecho evidente que lo relevante no es saber cómo des-
cargar unos archivos u orientarse por la Red, sino que 
el concepto se amplía, y ahora se habla de «alfabeti-
zación mediática » como el nuevo paradigma global 
de la educación (1), consistente en formar a personas 
con la capacidad de interactuar de forma crítica con 
los medios.
Unos medios de comunicación que de una u otra ma-
nera están asumiendo una parte del trabajo que, su-
puestamente, debería desarrollar la escuela: amueblar 
la cabeza de los/as niños/as y de los jóvenes, estructu-
rar sus sistemas de símbolos y de valores.
La alfabetización mediática no debe quedarse so-
lamente en la formación de receptores críticos sino 
 ▪ FNAC eReader, de FNAC.
 ▪ Inves, de El Corte Inglés. 
 ▪ Kindle, de Amazon. 
Estos dispositivos incorporan acceso directo a su res-
pectiva tienda en la Red. También hay que destacar 
los tradicionales libros electrónicos de distintas mar-
cas y el iPad de Apple, que permite una lectura más 
fragmentaria, mezclando la navegación y la búsqueda 
de información.
De esa forma el lector español va contando con una 
oferta de dispositivos lectores cada vez más competi-
tiva y asequible en precio, de tal forma que a fi nales 
de 2011 había ya más de un millón de unidades en 
España (Observatorio de la Lectura, 2012: 6).
La proliferación de dispositivos tecnológicos de fácil 
manejo y, sobre todo, el acceso a la lectura de forma 
simultánea a la consulta de correo y otra información, 
así como el acceso a redes sociales, entre otras accio-
nes, está transformando también el acto de leer, sobre 
todo entre los/as niños/as y jóvenes. 
Tres conceptos marcan el nuevo fenómeno: personal, 
ubicuo e interactivo. Se trata de tres aspectos que, pa-
radójicamente, son a la vez una oportunidad y un ries-
go, especialmente en el caso de los menores:
 ▪ Uso personal: implica un consumo no colec-
tivo de contenidos. En el caso de los menores, no 
existe la posibilidad de una selección previa por 
parte de los padres, lo que conlleva la ausencia 
de comentarios o críticas sobre los contenidos 
que se consumen de manera individual por parte 
de menores. Esto puede suponer tanto el acceso 
a contenidos no aptos para niños/as, así como la 
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currículum escolar. Por el contrario, la mejor forma 
de integrar la educación en medios en la enseñanza 
es la transversalidad; ésta puede ser entendida en dos 
sentidos: vertical y horizontal. En el primero de ellos, 
en tanto que marca una línea continua a lo largo de 
todos los niveles sucesivos, y todavía después de fi -
nalizar una primera etapa de enseñanza escolar. El 
sentido horizontal se refi ere a que la alfabetización 
mediática debe ser contemplada en todas las materias 
en un mismo nivel escolar. Por otra parte, este tipo de 
educación se encuentra en directa relación con temas 
transversales que se hallan en íntima conexión con la 
educación en valores como la paz, el medio ambiente, 
la interculturalidad, etc. (Torregosa, 2006: 41).
Continuidad
Una de las principales variantes que introduce la alfa-
betización mediática es lo que J. M. Duart y A. Sangrá 
(2005: 53) denominan como aprendizaje “siempre sin 
discontinuidad”. Y es que la visión tradicional de la 
vida, en la que existían periodos bien defi nidos orien-
tados al aprendizaje reglado y otras etapas de forma-
ción profesional ha sido derogada. La razón es que los 
conocimientos que adquirimos durante la etapa inicial 
de nuestra vida ya no son en modo alguno sufi cientes 
para toda nuestra existencia, debido a que los ciclos 
de validez de la información y el conocimiento son 
ahora mucho más breves, y por tanto, las personas 
necesitan renovarlos continuamente a lo largo de sus 
vidas. La principal consecuencia es que el periodo de 
aprendizaje se extiende a toda la vida.
que debe dar un paso más y considerar a los usuarios 
también como productores de contenidos. Destaca en 
este sentido la Web 2.0, que es la transición que se ha 
dado de las aplicaciones tradicionales hacia aquellas 
que funcionan a través de la Web y están pensadas 
para el usuario fi nal. Generan colaboración y servi-
cios y reemplazan las aplicaciones de nuestro propio 
PC por aplicaciones on-line. En esta evolución es muy 
importante el papel de los/as educadores/as, ya que la 
Web 2.0 no es precisamente una tecnología, sino la 
actitud con la que debemos trabajar para desarrollar 
en Internet. 
Esta nueva etapa de abundantes y rápidos cambios 
tecnológicos, provoca una incorporación masiva de 
consumidores sin alfabetizar. La propuesta que recoge 
Pérez Pérez (2005: 6), que si bien va orientada a los 
medios audiovisuales tradicionales del cine, la radio y 
la televisión, incluso la discografía, puede ser aplica-
da tanto a Internet como a la nueva televisión móvil 
y toda la producción web y multimedia en sus distin-
tos formatos y dimensiones, consiste precisamente en 
superar la dimensión mitológica de los medios y al 
mismo tiempo profundizar en el discurso crítico y la 
democratización de la comunicación. 
La confl uencia de la gran cantidad de información re-
lacionada con la Literatura disponible en la Red -en la 
que convergen los propios textos con la crítica que se 
hace de ellos- y el desarrollo tecnológico imprescin-
dible para el acceso a la información hace necesario 
hablar de unos rasgos de la alfabetización mediática:
Transversalidad
La alfabetización mediática no es una materia ais-
lada que pueda abordarse de manera singular en el 









analítico con el práctico. Esto trae como consecuencia 
una metaalfabetización (Pérez Pérez, 2005: 14), es de-
cir, abrir la posibilidad de llevar a cabo un: 
«análisis crítico de los discursos narrativos en un afán 
de trascender los discursos construidos, analizando 
las intencionalidades y sesgos que se hallan conte-
nidos en la narrativa de los mismos. Y, del mismo 
modo, ser capaz de diseñar discursos propios que 
puedan ser comunicados en el uso de las tecnologías 
tratando de controlar el alcance y efectos del mismo 
dentro de las intencionalidades que los han motivado. 
Competencia comunicativa, en defi nitiva, que en otro 
tiempo se centraba en el uso adecuado de los instru-
mentos comunicativos de la lecto-escritura y ahora 
adopta otros formatos y estructuras en función de los 
nuevos instrumentos que le dan cobertura, volviéndo-
la así más compleja y requiriendo, por tanto, de una 
alfabetización acorde con esa complejidad».
Conclusiones
A la luz de lo expuesto pueden formularse las siguien-
tes conclusiones:
• En los últimos tiempos se está produciendo 
una reformulación del propio concepto de Literatura. 
La transformación de la cadena creativa gracias a 
Internet alcanza todos los estadios, fomentando nue-
vas formas de creación conjunta, por ejemplo, en las 
que se da la colaboración entre varios autores o entre 
lectores y escritores, desdibujando las fronteras entre 
ambos. Además, las formas de publicación están cam-
biando, provocando el reajuste de fi guras como el edi-
tor y haciendo que los precios sean muy competitivos
. 
Posibilidad de educación múltiple
Una de las principales novedades que introduce la al-
fabetización mediática es la posibilidad de aprender 
en lugares no institucionales, además de los ya regla-
dos, como institutos o universidades
(Idem, 54). Hay ámbitos no reglados e informales que 
aumentan las posibilidades de aprendizaje.
Posibilidad de encontrarnos con saberes efímeros
 
De hecho, como las nuevas tecnologías diseminan ex-
traordinariamente los conocimientos, a veces las per-
sonas sienten que existen saberes e informaciones por 
todas partes con un carácter perecedero.
Necesidad de afrontar un reto estimulante y complejo, 
cuya clave es la formación crítica
 
Las tecnologías en formato de pantalla están presentes 
en todos los ámbitos vitales, desde el ocio y entrete-
nimiento hasta en la escolaridad, el trabajo o la vida 
pública. D. Buckingham (2004: 73) apunta a que:
«la alfabetización a la que nos referimos generalmen-
te cuando hablamos de alfabetización mediática es 
evidentemente algo más que una simple alfabetiza-
ción funcional: la habilidad, por ejemplo, para des-
cifrar las claves de un programa de televisión, o para 
utilizar una cámara. [...] A falta de otra designación 
mejor, la alfabetización mediática es una forma de 
alfabetización crítica. Exige análisis, evaluación y 
refl exión crítica». 
Se deberá estimular la autonomía crítica y la motiva-
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• Esta transformación tiene un componente 
asociado: la inclusión de las nuevas tecnologías de 
ámbito doméstico que permiten la accesibilidad del 
usuario a esos materiales. 
Este aspecto implica que necesariamente se debe lle-
var a cabo – de hecho, está ocurriendo – una inversión 
fuerte inicial en dispositivos tecnológicos. Uno de los 
factores clave sería la compatibilidad entre los diver-
sos formatos, que se está convirtiendo en pieza clave 
del proceso. 
• Surge la necesidad de una alfabetización “ex-
tra” para los usuarios, tecnológica y simbólica.
Para llevar a cabo el acto de la lectura de libros elec-
trónicos el lector debe ser más cualifi cado. Por una 
parte, debe estar alfabetizado tecnológicamente, de tal 
forma que puedan acceder a los nuevos circuitos don-
de se distribuye la información. En este caso, cuanto 
mayor sea la formación tecnológica, mayor nivel de 
profundidad se alcanzará en este sentido. Por otra par-
te, y al mismo nivel o incluso de mayor importancia, 
es precisa una alfabetización simbólica en el sentido 
de que es necesaria una formación crítica para discer-
nir lo que cumple ciertos criterios cualitativos y lo que 
no y cuáles son las fuentes de información fi ables. 
Notas
(1)Véase www.elpais.com/articulo/edu-
c a c i o n / R e t o s / a l f a b e t i z a c i o n / m e d i a t i c a /
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